Crítica de cine

La crítica es una actividad que nos permite dialogar de manera racional e informada con los sentidos presentes en una película. En ese sentido, debemos distinguir la crítica de la mera opinión o del comentario informativo.

En tanto personas libres y autónomas todos tenemos derecho a una opinión pero, a menos 

que sepamos fundamentar nuestra opinión en información de calidad y en argumentos racionales, no podemos entrar en un verdadero diálogo ni aspirar a construir ningún tipo de conocimiento.

Partimos del hecho de que toda película es portadora de sentidos. Pero la manera de transmitir sentidos de una película es muy distinta, por ejemplo, a la de un artículo científico o de una obra literaria. Mientras el ensayo científico se construye a partir de conceptos, teorías y argumentos, una película lo hace a través de una historia. Una historia, que a diferencia de la literatura, no nos llega sólo en palabras, sino en imágenes y sonidos.

Nuestro reto como lectores inteligentes es, por lo tanto, dialogar con una historia construida a partir de imágenes y sonidos. La lógica de significación de una historia es muy distinta a la de un argumento científico. El argumento científico funciona en base a tratar de dar cuenta de fenómenos de la realidad a partir de conceptos y teorías. Una historia simplemente nos muestra sujetos actuando en el espacio y el tiempo, pero se supone que esas acciones tienen un carácter alegórico, es decir funcionan a un doble nivel, denotativo y connotativo. Es decir, por un lado son acciones en sí mismas, pero por otro lado, puestas en el contexto de la globalidad de elementos de la película, nos remiten más allá de sí mismas. A través de una serie de elementos, propios de la lógica de la narración, como son las similitudes, contrastes y recurrencias, una acción tiene un suplemento de significación, una connotación o un nivel alegórico. Por ejemplo, al final de Nueve Reinas de Fabián Bielinsky, Juan (uno de los protagonistas) ofrece a un niño pordiosero en el metro la posibilidad de llevarse un billete o un carrito de juguete. El niño toma el billete. Puesta esta acción en el contexto de una película donde la ambición de dinero es el móvil del universo de personajes, nos dice mucho más que el caso concreto de un niño que en un vagón del metro prefirió un billete al carrito.

En toda película encontramos escenas como esta. Escenas que revisten un especial carácter simbólico y que nos permiten adentrarnos en el universo significativo del film. Es importante tener la sensibilidad para distinguirlas y no olvidar que casi siempre no significan por sí mismas, sino en contexto. La lógica de la narración precisamente nos permite establecer esos contextos que nos permiten tejer esos sentidos. Tampoco tienen que ser necesariamente escenas, puede haber elementos más discretos y sencillos como el mismo carrito o el anillo, que adquieren una densidad simbólica importante que nos permite desenrollar la madeja de sentidos de la película. Llamemosle a esos elementos o escenas, elementos con densidad simbólica, y hagamos el ejercicio de buscar un número manejable de ellos en todas las películas que veremos en lo sucesivo.
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